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Ífomenaje alpoeta de aidü callade
l,os versos de Tomas Transtrómer, el
Dramaten de Estocolmo. El autor del

.losÉ canros careño

úlümo Nobel sueco, fuerón,.declamados en su presencia en el Teatro
artículo estuvo allí,y,lo-qtÉnta, al tiempo que recrea su vida y escenarios

I día de l¡cía estodauna in$itr¡ción
en Estocolno. Ma'ca la noche más
larga segrm el antiguo calendariq y
el momento más pdigroso del cc¡m-

bate cutra la oscwidad, que este año cayó
elmartes 13 de dicimürc.

Envírya-a de ese artici¡ia<bsolsticio & in-
üemq apunto deltriunfo de la hlz, sentados
en el escenario principaltbl Dramate¿ espe
nábamm la er¡Eada de Toms Tranfu pa-
r¿ eltribr¡to qr¡e iba a Aspe¡¡sarleuncua¡ro
de actom del Tea[o Dra$¿ático Nacid¡d. Te
doporgentileza de turilio Quintan4 po€tay
profosor€n ellnsit¡Ío Cerydes, rcslleoeen
Suecia desde bace añ6, bibliráfiloytraductor
de las ra4guardias nórdicas. ta sala estaba a
rebsr Gente mayory bien vetida gerte de
mediana edad con ropa informalyefegaaeh
sobria y dgúnjoven soütario qtr miraba cm
recelo a los com cmo en on§lirtedo ib
pmincias.

Todo muyalo Bergman. O alo Strin&c«g
desrpreciadq odiado y al.final ovacidudo €n

-fl cortejo funebre como gloria nacional. Y
mmbro aI strindbergiano Bergmari, porque
aqui dejó su hudla como fuorysu semilla
eü elplantel de los mejores fuúérpretes.

Siete minutos despues de las seis delatar-
de, amque en esta época del año enEstocol-
mo no existe la tarde, en plena noche azul
a\Enzába Tomas TraDstsomer acoryañado de
su mujerypumte con elmundo, yde un ayu-
daate que locondujo e¡r ssillade ruedas has-
ta la primera fil¿ El Dramateq en pie lleno de
aplausos y eLclamciones de alegria-

Alpoeta 1o r€cibió su amigo el esqitorper
W¿istberg, de laAcademia Sueca. Enseguida
twoluga¡laledur¿ depoem,siguiendouna
puesta de escena sin artificios, eficiente. De
dos en dos, o solo mq se sucedíafi actores v
actrices, pero yo solo tenía vista y oídos pará
Stina Ekblad. Fascina¡rte suforma de plantar-
se en el escenario, las piernas separadas en
buscadelaüerra elementat loe codos bajadm
para que la voz le saliera del estómago y el
mentón levmtado pmmiroy dirigirelpoe-
ma más allá del teatro. Sin impostación, su
edad, su género, su rcstrg todo se disolvía y
era s€ntimientq encarnación delapabbra del
poeta. Asítambién la vimos, ambigua, t'ansñ-
gunda casi, en el papel de Ismael Recim§
en la peücula deBergman fuimyy Alototd*

A todo esto, se sucedían los poemas de
Transktirner Sabiendo solo alguna palabra dd
idiori4 opté por cent-a¡me s¡ l¿ imagi¡ación
que seguÍa la ruta de los sonidos. Cuánta be,
llea también en el exterior de los penro, en
las sfabas que sequedabanütilando, enlasvo
cales y conscrantes que se ftmdím y se elffi-
bar¡ vagabudado por el cielorraso yfinal-
mente escapando hacia el ciáoftslúcido.

El auditorio reía en ocasiones, disüetarne*
te. Ob§ervaba la cabeza de Transfttner. No
parecía pendimte de quienes to leíarl Aleces
obsemba el pimq que hacía mm piezas de
Debussy GyórS/ Ifur&íg, Schubert. También
aveces mimba al centro, donde seproyecta.
ban paisajes del pintor Peter Frie. ¿eué se le
pasa¡ía entonces por la cabez4 ea cabeza que
acoge la durayfríatierra del Norte?

<& pronto estoy despiertn y no ftE r@ftoz-
co. Estay b¡en despierto,Wro eso no me ayu-
da. ¿,Mndeestoy? ¿Quiénsay? Soy algo que
d6pierta qL w 6ir,¿to ürqsero, aBo qw se re-
vuelv e, on finia, camo w gdo en wa bol-
sa ¿qnA? hr fm vime mí vido de ¡egr@. Nfi
rcmbre lbga cl,mo wdngeb, esoibíaTmns-
trómei enEl nombre (Visión noctum4 1970,
tnaducción de Roberto Mascam).

Yo lo obsff¿ba ese día de perfiL la miz pi
orda, la orpresión simpáüc4 sencilla, confia-
da. El público estaba contento, después de 37

aáos sinNobel nacionalycompartido por el
novelista Eyvind.Johnson y el poeta Harry
Marti¡son en 1974. Tomas Trmstrómer es
muyquerido en Surja Con muóos premim
y nmerosas traürcciones de sr poesÍa ya el
aáopasado sorni su mmbre. El cielo o medb
lucr, que Nórdica pnrblico en 2010, se estaba
r€pr€§entando en elTmtro Íntimo que fundó
Stirdbeg; cuandola corieióo ddNoüeL Es
Ia primer-a verskin teáral de u poesía escrita
y dhigi«la por MiaWi¡ge.

Enprimavu"a¡a orpezó a habla¡se en Srre.
cia e fta¡st¡ómer más de lo habihral. Se re-
editaban sus übros. Apareció la biografia To-
nB Ttütrorn{,,. W d¡er@portdtJ, tb Staft n
Berg$en (Albe{t Bonniers). «Un übro fabr:lo-
sg rm ftfdo @pleto de Tiaostrómer corao
persoaycomopo€ta, pereDe(úeeditadq
ccnm tustoyunapuloitud absolutas, en [r
fomlay€rielcoñteoilo,, eo opinién de Emi-
lio Q{futana, qre s€nala la necesidad de que
seeditePIorto eüEspaia

No sieqreTranstiimerhasidodel agrado
detodos. D€sde cierta izq¡rie«b intelearst se
le reprodrósu fafta de coryrc'miso Una tase
@nocidaporesüos lar€s nueseoe. Falto quelo

gayterrnina en MaridorgeL Enest¡eparque se
encuenlf,a el busto Emanuel Swedenborg,
obra <ld eso:Itor C¡:$afNordahl Swedenborg
es el otro suecounivesaly endelirio de sabi-
úríay árgeles boreales. Ia infancia y prime-
n ju\¡Eñtud de Transtfitmer están en el Stide4,
barrb que ñrc cornercial y obrcro. Sóderrmahr
es la zona, o la isla olrnense, la que prefrero

ciaylaintersidad delas esEellas enelfrío fi¡-
mamento «En elNorta, donde eI dia / viye t+
do eltiempo en una mino»,'escribe Trms-
tróme! en laEaducción de RobertoM6caró,
enlfrsrnria dernqinos.

Marinos los hubo en srhmilia Elpoeta que
de nino dfuijaba mapas depaises lejmos, con
17 poemas, s primtr libm de 1954, omimza
a modelarlapresencia delmary2O anos rr.ás
tarde publicaBdüffi: <<Mi abuelo acababa de
hacerse práctico de costa. En el elmanaque
anotaba los barcos que pilotaba». Todaüa en
diciembre Estoolmoes un hervidero de gaba-
rras y dElupas de carg4 deflamantes ferrys
que entrany salenrumbo a FinlandiayEsto-
nia. La ciudad en el aguanopuede ignorara
los barcos.

(ilo, @s@ Mro qre flda etue fu, pus¡as
de esclreos». Ia gente aplaude. Ocure que,
porcansancio, opor rEspeto al gran silencio
que sigue a las palabras, el público, se olüda
de hacerlo después de la intervención de un
actor Yo mehubi€ralevantado para aplaudir
al no aplaudido hrz4lardiralTomasTrans-
ürimer que estará persando en s1¡s cosas, en-
he elpasilloysumujer Otro cambio de esc€-

na y enharcn nuevos persomjes, nua¡os idio_
mas: farsi, francés, húngaro, islandés... De
pronto esoldÉ, ye0rt€ndíporcompleto elpoe-
maTomsrto,leido, en la traducción del poe-
ta uruguayo y sueco Roberto Mascaró. Es_
cuché la poderosa ímagen de «la fortaleza
verdinegro delmfrr..», una imagen del mar
como fortaleza que también aparece en s6
últimos haikus.

El público aplauüa. la lu recayó sobre
el poeta. Desde su sil¡a de ruedas levantó
un rámo de flores y sonrió. euien parece
que ha cesado su actividad poética des_
pués de El gran enigmo (2004), con ese
gesto materializó sus palabras escritas:
<<Fuertey lento víento I de ld bíblíateca del
mar. I Aquí descareo».

No siempre fue.del
a$ado de todos, se le
llegó a reprochar su
falta de compromiso

Se leyeron sus
poemas en distintas
lenguas. En español
sonó'Tormenta'

tacharan de osct¡¡o, aunque sí se üjo que es-
oitÍa para la burguesÍa refinaü. El compro-
miso deTransüómeq sihay quehablaren es-
tc términc, fue sü trabajo de psicologo en el
área dela reirserciónyrehabilitaciónsocialy
en progz¡mas parapersonas con discapacida-
des. Cmdo aún no había suftido la hemiplc
jia que lo inmoviliza y lo ha dejado sin habla.
Destino de poeta. Ydeun poeta conunavida
primda tan callada. Ni habladurías hacia
adentro ni hacia afuera. l¡ contraio a Ia de-
mencia expresionista, luciferina, de un
Strindberg o de epígonos simbolistas como
Ekelóf.

Decidí ma mañana paseamre por Sweden-
borgsgatm. En un tramo que ahora se llama
Grindsgatan mció Trasftómer ta calle es la¡-

siempre que visito Estocolmo. yeso que des-
dehace anos la habita unabohemiadé diseio
yqueütimamente, sbre los riscos de Monte.
liuS, se orLranizan rutas litera¡ias a cuento de
no sé qué novela negra que causa furory
t'ansctrre, al pareceq, ente sus calles mm-
<las allago Má:larEq a lavista de Garnla stan,
de l(ungsholrner¡ unbario que en la memo-
da del poeta cometra huellas sombrÍc.

Irjos de mi evmciór¡ continuaba lerendo
StinaEkblad- Quépmdigio. Con lo maíacos-
trmbrado que esamos alapoesía declasad4
todo énfasis yorsilería- StinaEkblad dice el
poema Es el poema encamado. [¿ voz de e¡-
ne que trasciende el cuerpo, el escenar¡o, el
edifrcio ort mruü del Dmmaten, y sale a la
noche azul de! NoÍe. Es la lu, la tans?aren-

Tomas Tfens.'óner con un r¿Bo dc flms, tfar un acro de honsaie er pasado me' de dici€mbre. /EFE
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